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INTRODUCCION. 

Las iguanas: Iguana iguana, Ctenosaura pectinata y C. similis, 

conspicuos mienbros de la fauna neotropical de México, son reptiles que 

poseen una gran relevancia ecológica y económica; ocupan un importante_ 

nicho ecológico como consumidores primarios y su carne es muy apreciada 

para el consumo humano, constituyendo tradicionalmente una importante - 

fuente de proteínas en algunas zonas rurales del país. 	Poseen ademts_ 

un alto valor potencial, ya que su piel es utilizable para peletería. 

Este valioso recurso, originalmente muy abundante, ha sido so 

metido a una intensa explotación, que sumada a la destrucción del habi-

tat por la transformación del medio para usos agricolas, ganaderos, o--

bras hidraúlicas y vías de comunicación, ha provocado una alarmante dis 

minución y en algunos casos, la desaparición de este recurso en muchos 

sitios que habitaba. 

A pesar de esta situación, existen muy pocos estudios sobre _ 

estas especies, y en consecuencia la información que se posee es insu—

ficiente para el planteamiento de alternativas de conservación y aprove 

chamiento. Por lo que, considerando de gran importancia la necesidad - 

de obtener información básica, nos propusimos estudiar algunos aspectos 

de la biología y ecología de Iguana iguana y Ctenosaura pectinata. 
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ANTECEDENTES. 

Si bien, pocos estudios han sido realizado sobre la biología 

y ecología de lagartijas tropicales, la necesidad de obtener informa—

ción sobre éstas con la finalidad de probar hipótesis ecológicas, ha - 

sido enfatizada (Tinkle, 1969; Tinkle et al, 1970; Pianka, 1970; Fitch, 

1970; Mac Arthur, 1972). En adición, los hábitos de alimentación (her 

bivorismo) de la subfamilia Iguaninae (Savage, 1958) han atraído la a-

tención, ya que muy pocas lagartijas comen plantas (Szarski, 1962; - - 

Ostrom, 1963; Sokol, 1967; Pough, 1973; Rand, 1978; Ivorson, 1981) y _ 

de éstas algunas exhiben un cambio ontogenético de carnivorismo a her-

bivorismo, distinguiéndose además, porque son las lagartijas que alean 

zan mayor tamaño (Pough, 1973). 

Esto ha despertado especial interés en el estudio de los ci-

clos de vida y ecologia de estas especies, principalmente para las 

neárticas Dipsosaurus dorsalis y Sauromalus obesos (Iverson, 1981). 

Recientemente se ha prestado mayor atención a Ctenosaura simsilis y - - 

principalmente a Iguana iguana, que ha pesar de ser conspicuos mienbros 

de la herpetofauna tropical y de gran importancia económica (Fitch y - 

Henderson, 1977; Harris, 1981; Van Devender, 1981) habían sido puco es 

tudiadas. 	Sin embargo, para Ctenosaura pectinatn sólo se conocen la_ 

descripción de Bailey (1928), el estudio de Evans (1951) sobre conduc- 

ta social, 	el de Throckmorton (1973) sobre eficiencia digestiva y al 

Tinas observaciones de Alvarez del Toro (1972). 
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El genero Ctenosaura ocurre en lugares áridos y en diferen-

tes formaciones vegetales, pero está ausente en selvas húmedos y cli- 

mas fríos (Fitch y Henderson, 1978; Rand, 1978). 	Su abundancia es ma 

yor en áreas disturbadas por el hombre, pudiendo vivir cerca de la - 

gente (Evans, 1951; Fitch y Henderson, 1978; Rand, 1978). 	Puede ha- 

llarse en hoyos, rocas, árboles y troncos huecos (Alvarez del Toro, - 

1972; Van Devender, 1981). 

El habitat de 1. iquanq abarca un amplio espectro; desde - 

manglar (Henderson, 1974), hasta zonas áridas y semiáridas (Rand, 1978). 

Si bien, parece mostrar cierta predilección por los lugares cercanos 

a corrientes y ríos (Hirth, 1963; Alvarez del Toro, 1972; Fitch y - - 

Henderson, 1977). 	De hábitos principalmente arboricolas, ocasional- 

mente son vistas en el suelo (Rand, 1978). 

Las ctenosauras, aunque se alimentan principalmente de plan 

tas, puede comer animales (Bailey, 1928; Taylor, 1956; Fitch et al. 

1971; Henderson, 1973; Alvarez del Toro, 1972; Rogel, 1979). 	El allá 

lisis de estómagos de C. similis mostró que los ejemplares más peque-

ños se alimentan principalmente de insectos, mientras que los indivi-

duos mayores progresivamente toman más material vegetal (Van Devender, 

1981). 

Respecto a C. pectinata, Evans (1951) observó ejemplares a-

dultos comiendo sólo material vegetal: hojas, yemas y botones de árbo 

les frutales. 	Sin embargo, Alvarez del Toro (1972) menciona que con 

sumen hojas, frutos, pajarillos y ratones. 	Uribe (com. pers.) encon 
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tr6 frutas, hojas, semillas, polluelos, pescados, el embrión de un a 

ve y larvas de mariposas en los estómagos de ejemplares adultos de la 

Isla Isabela, Nayarit. 

I. iguana se alimenta principalmente de hojas (Rand, 1978;_ 

Iverson, 1981; Van Devender, 1981). 	Consumiendo también frutos y flo 

res con regularidad y quizás cuando están disponibles, 	Muestra pre- 

ferencia por las hojas maduras, hábito muy raro en lagartijas, ya que 

generalmente sólo herbívoros muy especializados pueden comer hojas, - 

debido a que son ricas en celulosa o en compuestos protectores secun- 

darios que pueden ser tóxicos (Rand, 1978). 	Se ha sugerido que las 

lagartijas no poseen adaptaciones para el herbivorismo por lo que no 

pueden aprovechar eficientemente el material vegetal, si bien general 

mente seleccionan material vegetal blando y el mayor volumen disponi 

ble puede compensar un aprovechamiento ineficiente (Szarski, 1962). 

Sin embargo, Montanuccl (1968) ha descrito la dentición de 

las lagartijas herbívoras como muy especializada para cortare; Iverson 

(1981) indica que en los Iguaninae existe una notable modificación - 

morfológica en el colon, que esta alargado y dividido; Mc Bee (1981)_ 

encontró 30 X 101  colonias de células bacterianas por gramo de material 

cólico en 1. iguana y se han registrado densas masas de nemátodos en_ 

el intestino de Cyclura carinata (Iverson, 1979) e 1. iguana (Rand, 

1978). 	Esto sugiere que la función de las divisiones del colon es _ 

proveer un microhabitat para estos simbiontes que quizás sean celull-

ticos (Iverson, 1981). 
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Algunos trabajos mencionan que los juveniles de I. iguana - 

son principalmente insectívoros (Pough, 1973). 	Existen registros de 

un juvenil comiendo mariposas y grillos (Hirth, 1963) y de adultos - 

comiendo excrementos (Loftin y Tyson, 1965), huevos de pájaros (Lazell, 

1973), escarabajos y sapos (Alvarez del Toro, 1970). 	Sin embargo -- 

Hirth (1963), Henderson (1974) y Van Devender (1981) sólo encontraron 

material vegetal en los estómagos de juveniles y adultos. 	Por lo que 

el cambio ontogenético de carnivorismo a berbivorismo es puesto en du 

da por Iverson (1981) y Van Devender (1981) y debe demostrarse si di-

cho cambio existe. 

C. similis e 1. iguana son de reproducción ovípara, con una 

temporada de reproducción anual determinada por las condiciones clima 

ticas de los sitios que habitan. 	Oviponen durante la temporada seca 

del año. 	Este patrón se ha considerado ventajnso por diversas razo- 

nes;asegura la máxima insolación del nido durante la incubación y si 

túa la aparición de las crías cerca del inicio de la temporada de Ilu 

vías, cuando el follaje es más abundante, asegurando así alimento y - 

protección a las crías que generalmente son verdes en las dos especies 

(Rand, 1968; Henderson, 1973; Fitch y Henderson, 1978; Harris, 1981 y 

Wiewandt, 1981). 

El número de huevos por puesta y el tamaño de los mismos es 

th en relación con la edad y el tamaño del individuo. 	En Nicaragua 

Fitch y Henderson (1978) determinaron un intervalo de 12 a 88 (7.43.4) 

huevos por puesta para C. slmIlls. 	El número menor correspondió a 
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la hembra ovIgera más pequeña (191 m Long. Hocico-Cloaca) y el ma--

yor (88) a una de las hembras que se desviaren notablemente del prome 

dio correspondiente a su talla, lo cual indica que además del tamaño, 

hay otros factores que influyen sobre el número de huevos. 

Evans (1951) menciona una hembra de C. pectinata de Acopan-

cingo, Morelos con 49 huevos en el oviducto y Uribe (com. pers.) en-

contró en ejemplares de la Isla Isabela, Nayarit, un intervalo de 11 

a 54 huevos (7=30.5) y la correlación ya mencionada. 
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CARACTERISTICAS 	DEL 	AREA.  

Localización. 

El estudio se realizó en los terrenos y zonas aledaña% de la 

Estación de Investigación, Experimentación y Difusión "Chamela" del 

Instituto de Biología de la U.N.A.M., situada a 5 km del poblado de - 

Charnela, Jalisco, y en las cercanías de la Bahía del mismo nombre -- 

(Fig. 1). 	Las coordenadas que cruzan por la estación son 19°33' de 

latitud norte y 105°de longitud oeste (López-Forment et al, 1971). 

Fisiografía e Hidrología. 

Esta zona forma parte de la vertiente sudoccidental de la - 

Sierra Madre del Sur, cuya planicie costera es sumamente angosta ( de 

50 a 100 km) y con frecuencia inexistente (Tamayo, 1980). 	La altitud 

varía de O a 200 metros y su topografía es montañosa de poca altura 

(García y Falcón, 1974). 

La zona está drenada principalmente por el arroyo Chamela 

que durante la época de lluvias posee numerosos afluentes temporales 

y conserva un mínimo, de humedad durante la epoca de sequía. 

Clima. 

Para la determinación del clima se interpolaron los datos -

promedio de las estaciones metereológicas de Tomatlén y Clhuatl5n, si 

tuadas ambas en el estado de Jalisco y comprendidas, al igual que el_ 

sitio de estudio, en la isoyeta de 1,000 mm e isoterma de 26°  C (Car- 
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ta Climática 13-QV Cetenal, 1970). 

Con base en el análisis de los datos y acorde con García -

(1973), el clima de la región es Aw (w)i; tropical lluvioso, es el me 

nos húmedo del tipo Aw, con un régimen de lluvias concentrado en el - 

verano y un 7, de lluvia invernal menor del 5"A de la precipitación a-- 

nual promedio. 	Con una oscilación de las temperaturas promedio men- 

suales menor de 5°C, siendo el mes más cálido junio, aon 28.7°C y los 

meses más fríos: febrero y marzo, con 21+.75°C. Fig. 2. 

La precipitación total anual es de 967.9 mm. 	La epoca de 

sequía corresponde al invierno y la primavera, siendo el mes más se-

co marzo con una precipitación de 1.9 mm y el mes más húmedo agosto 

con 208 mm. 	El período de sequía esta relacionado con la temporada 

en que la mayoría de los árboles pierden sus hojas. 

Vegetación. 

Debido a las condiciones topográfica y edáficas de la zona, 

existen varios tipos de vegetación. 

En los terrenos de la estación predomina la selva baja cadu 

cifolia (Miranda y Hernández, 1963), denominada por Rzedowski (1978) 

bosque tropical caducifolio. 	Esta selva se caracteriza por presentar 

formas arbóreas con una altura promedio de 15 m, que pierden las hojas 

casi por completo durante la temporada seca del año (Miranda y Hernán 

dez, 1963; Pérez, 1970). 	La familia Leguminosas destaca tanto por - 

la cantidad de especies, come por el número de individuos y sobre to-

do por su importancia y frecuente dominancia en el estrato arbóreo 

(Rzedowski, 1978). 
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En zonas planas con pendiente ligera y cercanas a arroyo:, 

existen manchones de selva mediana subcaducifolia (Miranda y HernIn-

dez, 1963), que Rzedowski (1978) denomina bosque tropical subcaducj- 

folio. 	Este tipo de vegetación se caracteriza por que el estrato - 

arbóreo tiene una altura promedio entre 15 y 25 ni de alto y una bue-

na proporción de árboles (50 al 75 7) pierden sus hojas durante el - 

período seco del año (Miranda y Hernández, 1963; Perez, 1970). 	La 

época de floración de la mayor parte de los árboles coincide con la 

estación seca del año y con el período de defoliación parcial (Rze-

dowski, 1978). 
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PESCRIPCION DE LAS ESPECIES.  

Ctenosaura pectinata (Wiegmann). 

Lagartijas de la familia Iguanidae, muy grandes, el ejemplar 

de mayor tamaño utilizado en este estudio midió 1220 mm de longitud tc, 

tal. 	Cuerpo poco comprimido; escamas do la hilera medio-dorsal alarga 

das formando una cresta dorsal; cola armada con fuertes escamas espino-

sas. 

La cabeza es alargada, plana anteriormente, cubierta con esca 

mas hexagonales pequeñas, bien diferenciadas de las del cuerpo. 	Supra 

oculares pequeñas, aplanadas y hexagonales, las externas son de casi la 

mitad del largo de las internas, separadas unas de otras por una hilera 

de cuatro escamas. 	Tímpano casi tan grande como la órbita. 	Un pro-- 

nunciado pliegue guiar transverso; narinas grandes, muy cerca de la pun 

ta del hocico; 12 labiales superiores, 14 labiales inferiores. 	Esca--

mas dorsales lisas más pequeñas que lau ventrales, su tamaño se incre—

menta gradualmente hacia atrás; cresta dorsal bien desarrollada, forma-

da por escamas aquilladas que se extienden desde el cuello hacia la ba-

se de la cola y continúan sobre la región sacra con escamas aquilladas, 

pero más reducidas en altura. 
	Con poros femorales. 	Dedos muy largos. 

principalmente los de las patas posteriores; uñas fuertes. 	Cola casi_ 

cllindrica; las escamas de la parte superior son de dos tipos, grandes_ 

y espinosas, pequeñas y planas. 	Las mediodorsales son grandes y arma- 

das por todo lo largo de la cola. 	Las otras están arregladas en vertí 

ellos; algunas de las de éstos son espinoSas y otras aplanadas y lisas. 

Primero cinco verticllos de espinosas, separados unos de otros por tres 
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oil-culos de escamas planas, sobre los 3/5 terminales de la cola, gra- 

dualmente todas las empiezan a ser espinosas. 	En la base de la cola, 

las escamas ventrales son menores que las dorsales, ligeramente aqui-- 

Iladas y agudas. 	El color del cuerpo es negro con manchas blancas y_ 

castaño-oliváceo presentándose algunas veces rayas amarillas (Dalley, 

1928). 

Distribución. 

Se distribuye en la costa del Pacifico, desde el sureste de_ 

Sinaloa hasta el Istmo de Tehuantepec. 	Se ha registrado en las islas 

Isabel y Tres Marías y en los estados de Sinaloa, Durango, Nayarit, Ja 

listo, Colima, Michoacán, Morelos, Guerrero, Puebla y Oaxaca (Smith - 

y Taylor, 1966). 
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Iguana iguana (Linnaeus, 1758). 

Lagartijas de la familia lguanidae, muy grandes, pueden alean 

zar 2 metros de longitud. 	El ejemplar más grande utilizado midió 1410 

mm de longitud total. 	Cabeza moderadamente ancha; hocico redondeado;_ 

con una cresta dorsal que se extiende desde la cabeza a la cola, el nO 

mero de escamas de la cresta dorsal es muy variable alcanzando el rus-

lo; un pliegue subgular con una cresta puntiaguda y un gran abanico no_ 

dilatable en el cuello; lados del cuello con numerosos tubérculos pira-

midales; las series de escamas suboculares continuas antes del timpano; 

una escama subtimpánica separada por cuatro a doce escamas de la orilla 

inferior del tímpano, cuyo diámetro mayor mide más del ary, del diámetro 

mayor del timpano. 

La coloración es muy variable, tipicamente son verdes (espe—

cialmente los juveniles), variando de un verde olivo a un verde brillan 

te. 	Los adultos comúnmente presentan bandas transversas en el dorso 	- 

(que algunas veces se extienden hasta el vientre), separadas por rayas_ 

blanCuzcas (Taylor, 1956 y Lazell, 1973). 

Distribución. 

En México ha sido registrada en Sinaloa, Nayarit, Colima, 

Jalisco, Michoacán, Guerrero,, Puebla, Oaxaca, Veracruz, Tabasco, Campe-

che, Quintana Roo y Chiapas (Smith y Taylor, 1966). 



OBJETIVO. 

Obtener información sobre algunos aspectos biológicos y 

ecológicos de Ctenosaura pectinata e Iguana iguana en la 

costa de Jalisco, particularmente: 

- Determinar su microhabitat. 

- Determinar el tipo de alimentación. 

- Determinar el dimorfismo sexual. 

- Determinar el ciclo gonádico. 

17 
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METODOLOG 1 A. 

Se utilizaron un total de 55 ejemplares de C. pectinata y 

55 de 1. iguana depositados en la Colección de Nerpetologia del Ins-

tituto de Biología de la UNAM, que fuó• colectado entre marzo de 1974 

a noviembre de 1975. 	Durante este periodo se realizaron también ob- 

servaciones del microhabitat de 83 ejemplares de C. pectinata y 45 de 

1. iguana, anotándose exactamente el sitio donde se encontraban y, - 

cuando se trataba de árboles, el nombre vulgar y cuando fué posible - 

el genero. 	La colecta de la mayor parte de los ejemplares, así como 

las observaciones sobre el microhabitat fueron realizadas por el M. 

en C. Gustavo Casas A. entro las 9 y las 14 horas, en diferentes si--

tíos, los cuales se indican en la Fig. 1. 

Para cada ejemplar se determinaron: peso y longitud de la - 

punta del hocico a la cloaca (L.M.C.), con el material fresco. Con 

el material ya fijado en formol al 107, se determinó la longitud total, 

la longitud dorsal de la cabeza y la longitud de la cresta dorsal a - 

medio cuello. Para la determinación de esas magnitudes se utilizó: - 

balanza granataria (precisión de 0.1 g) para el peso; cinta métrica - 

flexible (precisión de 1 non) para la longitud hocico-cloaca y longi-

tud total y, vernier (precisión de 0.1 mm) para la longitud de la ca-

beza y la cresta dorsal. 

Los estómagos fueron extraídos y su contenido fue medido - 
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por el método volómetrico. 	Debido a que algunos estómagos estaban -

vacíos se revisaron también los intestinos, sin considerar el volumen. 

El material obtenido fué pasado a alcohol al 70% en el caso de los in 

sectos y algunas flores o prensado y secado para su determinación. 

El material vegetal fue identificado por el M. en C. Alfredo Pérez J. 

y el Biol. Arturo Solis M. del Departamento de Botánica del Institu-

to de Biología de la UNAM. 

Las gonadas se midieron con vernier (precisión de 0.01 mi), 

considerándose el ancho y largo del testículo izquierdo en los machos 

o el número de folículos ováricos y el diámetro del folículo mayor en 

las hembras. 

Para facilitar el manejo de los datos obtenidos, las esta- 

ciones del año se consideraron de la siguiente forma: 

Primavera - abril, mayo, junio. 

Verano - julio, agosto y septiembre. 

Otnño - octubre, noviembre y diciembre. 

Invierno - enero, febrero y marzo. 

Para determinar los microhabitats más Importantes se obtuvo 

para coda especie: 

Frecuencia relativa de microhabitat por estaciones y total 

anual. 



20 

Para obtener los nombres científicos probables de los árbo-

les, se compararon los nombres vulgares con los reconocidos por - 

Pennington y Sarukhán (1968) y por Martínez (1979) para especies de - 

la zona. 

Para el tipo de alimentación se obtuvieron: 

- Lista de taxa animales consumidos. 

- Porcentaje relativo del volumen estacional ocupado por ca 

da taxón vegetal por estaciones y total anual. 

Para conocer la relación peso/longitud de lo,: organismos, 

se grafic6 para machos y hembras de cada especie, el peso como una 

función de la longitud hocico-cloaca (L.H.C.), ajustando una recta --

del tipo y= bx + a, por el método de mínimos cuadrados: 

*()(j) (Y-7) 
by _ x 	

(X -7)1  

donde: 1), y . pendiente de la recta. 

X 	= valor de L.H.C. para cada organismo. 

Y 	a peso de cada ejemplar. 

Obteniéndose además el coeficiente de correlación (r) entre 

estas variables mediante la fórmula: 

2EXY  
r 
	si(*x2 ) ( Y1) 

	 de. Spiegel (1970). 

de Sokal y Rohlf (1979). 
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Donde: X = L.H.C. de cada organismo. 

Y = peso de cada organismo. 

Para comprobar la validez de r, se utilizó un prueba de t 

de Pearson: 

t= r vr(N-2)/(1-r/) 	de Bruning y Kintz, 1978. 

Donde: r = coeficiente de correlación 

N = nómero de organismos. 

Comparando el valor obtenido con las tablas corre%pondientes. 

Para la determinación de algunas de las características más 

conspicuas del dimorfismo sexual, se obtuvieron Indices de: la longi 

tud dorsal de la cabeza, longitud de la cresta dorsal y la longitud_ 

de la cola; dividiendo estas magnitudes entre la longitud hocico-

cloaca. 

Lon Indices de cada característica estudiada se graficaron 

corno una función de L.H.C., formando dos grupos (machos y hembras) y 

ajustando una recta de la forma y = bx + a , para cada grupo, por el 

método de mininos cuadrados: 

en el que X = L.H.C. de cada organismo Y 

Y = índice de la característica estudiada. 

Obteniendo el coeficiente de correlación (r) y la válidez del misuo -

(t) para cada recta. 

Para comprobar si existían diferencias significativas entre 

las rectas, se compararon las pendientes mediante una prueba de F: 
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F 
	 (b, - 	de Sokal y Rohlf (1979) 

IX:  +f X, 
S y.x 

(1X1,),(X12.) 

donde: b = pendiente 

y.x = promedio ponderado de Sly.x 	de las rectas 

comparadas y 

y. x = 1Y1  -a. 	- oi  XY  S
N  

donde: a. = intersección 

N = pendiente. 

Comparando los valores obtendos con las tablas correspondientes. 

Para el estudio del ciclo gonádico se grafic6 el diámetro Y 
de los folículos ováricos y el volumen 7 de los testículos para los - 
meses de: febrero, mayo, agosto y noviembre. 

El volumen de los testículos se calculó utilizando la fórmu 

la para el volumen de un elipsoide: 

V = 4/371a b, de „Iones (1970). 

Donde: a = 1/2 del diámetro menor (ancho del testículo) y 

b = 1/2 del diámetro mayor (longitud del testículo). 

En 1, iguana,  se calculó además el porcentaje de folículos 

atrésicos, considerando el número de folículo.; al inicio y al final - 

del ciclo. 
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RESULTADOS 	Y 	DISCUSION. 

MI CROHABITAT. 

RESULTADOS. 

El microbabitat de las crías no fu& evaluado. 	Las crías - 

de las dos especies se observaron en gran cantidad sobre el suelo, su 

hiendo a plantas y árboles pequeños cuando se asustaban. 

Los adultos presentan un microbabitat fundamentalmente ar-

borTcola: los taxa ocupados y su frecuencia se indican a continuación. 

Ctenosaura pectinata.  

Esta especie nwestra una amplia diversidad en su selección 

de microhabitat; se pudo determinar que ocupa árboles de 18 taxa di fe 

rentes y vive también entre rocas. 	De los árboles utilizados la ma 

yor frecuencia de ocupación correspondió a Cordia eleaqnoides (16.3Y), 

Tabebuia sp. (15.61 y a Salix chilensis (12/). 	Tabla 1.' 

lcuana iguana.  

Sólo fue observada en tres microhabitats distintos, de los 

cuales la mayor frecuencia correspondió a árboles de Ficus nexicana, 

yUri es de las pocas especies de la zona que conserva el follaje todo 

el año, ya que se encuentra distribuida en terrenos relacionados con 

ame/os, que conservan cierto grado de humedad durante la época de - 

secas. 



5,4 
	

2.'. 

17.5 	7./ 
	

16.3 

15.4 
	

1.4 

1.2 

1.7 

1.7 

7 .'.  

50,0 

 

1'2.0 

1.7 

50.0 

6.1 

12.5 1.6 

3.6 
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Tabla No. 1. 	FRECUENCIA RELATIVA DE MICROWARITAT EN Ctenosaura pecOnata  (/3. 	.13. 

Taxa 	 Nombre vulgar 	I 	(N.26) 	II (N•4) 	111 (11.14) 	IV (N.12) 	Total (11.33) 

tiprdia dan .I 	Sasnil 

Cordia eleainoldes 	 Barcino 	 7.6 

laesalpinla erlostarbvs 	l'imanen) 	 7,6 

Ficus palowl 	 Saleta 	 3,8 

Ficus 	 Cariibbln o l'boate 	3.8 

Hurd pUly4fldra 	 Nabillo 	 7.6 

Ipo"..n .p. 	 Dente 	 3.8 

Plscidid carillawnensIs 	Cuereno u G41 r.113,11 U 	1.6 

al). chllensls 	 Sauce o Sahino 

Ci ~ID 	1.H 

rate!bola sp, 	 Priplevrra 	 3.8 

1ababoia pentaphyla 	 Ros.worada 	 2.6 

Viten mulils 	 Abuilole 

No identificada 	 Oruano 

No identificada 	 Nadara 	 7.6 

NO identificada 	 3.8 
(2 especies) 

«LICA, 	 30./ 	
- 	 - - 	 9.4 

POUrrnIdir total 
	

1001 	 100 , 	100 	100./ 

14(.•4'pdr 0,14ft i ••••,s ‘11,14. r V.11101. 	 I Primavera; 11 Verano. 111 Otobb; IV INv.e1,0, 



Tabla No. 2. 	FRECUENCIA RELATIVA DE MICRONABITAT EN Iquana Iguana (/). 

Taxa 	 Nombre Vulgar 1 	(N-12) II 	(N..10) 111 	(N..10) IV 	(N•12) Total 	(N..45). 

Ficus mexicana 	Higuera 100 100 91.0 50.0 80.4 

Pachycereu% pecten7aboriginun 

Organn 50.0 13.3 

No 	identificada 	Mosquelite 9.0 2.2 

Porcentaje 	total 100/ 100/ 100'/ 1001 100/ 

NG,■rro de organismos observados. 

Primavera: II Verano. 111 Otoño: IV Invierno. 
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DISCUSION. 

La coexistencia de estas especies en un mismo habitnt es 

poco común, ya que se ha observado que existe separación clara en- 

tre 1. jquana y el q(mero Ctenosaura. 	En Centroamérica, donde 

Ctenosaura está ausente, Iguana ocurre en una amplia gama de habi-

tats, desde los más áridos a los más húmedos (Fitch, 1978; Rand, - 

1978). 	En esta zona las dos especies omestran una notable separa 

ci6n de microhabitat, en la que la distribución de 1. iguana, parece 

estar estrechamente relacionada con la de Ficus, mientras que C. - 

pectinata explota una mayor diversidad de microhabitats. 	La coe 

xistencia de Iguana y Ctenosaura, así corre, la separación de microha 

hitat, también ha sido observada en Chiapas (Alvarez del Toro, 1972) 

y en Colombia (Van Devender, 1981). 
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ALIMENTACION. 

RESULTADOS. 

En esta zona, las dos especies son fundamentalmente herbí- 

voras, si bien, se encontró que las crfas consumen insectos. 

Ctenosaura pectinata,  

Los estómagos de 12 ctenosauras de tallas pequeñas ( 58 a 

173 mm de L.H.C.) mostraron que su alimentación es básicamente insec 

tívora. 	La Tabla No. 3, muestra los taxa consumidos. 	El número - 

de taxa encontradas en cada organismo varío de 1 a 3. 

En dos de los ejemplares (75 y 150 mm de L. H. C.), los in-

sectos estaban envueltos en hojas, pero no se observó un cambio gra--

dual hacia el herbivorismo. 

En los ejemplares de longitud superior a 225 mm, sólo se - 

encontró material vegetal. El número de especies en los contenidos - 

estomacales fue de 35, 8 de las cuales no fueron determinadds (Tabla 

No. 4). 

El número de taxa por organismo fue de 1, y sólo 2 ejempla-

res presentaron 2 especies. 

En el intestino se pudieron determinar los siguientes taxa: 

Acanthaceac: Justicia sp.; Bombaccae: Ceiba aescufolia; Bignoniaceae: 

Tabebula sp.; Tiliaceae y Malvaccae. 

Entre las especies consumidas, la familia Leguminosas es la 

mejor representada tanto en diversidad ( 7 especies) como en volumen, 
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representando el 39% del consumo total. 

De las especies utilizadas se consumen: las hojas del 95.5%; 

las flores del 13.9% y los frutos del 11.6%. 	El mayor volumen co-- 

rresponde a las hojas: 43.7% del total. 

El consumo de las partes vegetales muestra una variación - 

estacional. 	Las hojas son consumidas en mayar proporción en verano 

y otoña y su consumo disminuye durante la temporada de secas. 	Las 

flores sólo son consumidas durante la temporada de secas (invierno y 

primavera), que es la época de floración de muchas de las especies de 

la zona. Los frutos sólo se consumen en primavera y verano. Tabla -

No. 5. 

Debido al tipo de dentición, las hojas son cortadas median-

te perforaciones e ingeridas con sus peciolos y, en el caso de las ho 

jas muy pequeñas, unidas al tallo. 	Las flores y los frutos son inge 

ridos enteros, junto con algunas hojas. 

El material de los intestinos mostró distintos grados de di 

gestión. 	El material mejor digerido su encontró en algunos ejeupla 

res que presentaban gran cantidad de nem5todos, cuya identificación - 

no fué posible. 

Iguana iguana.  

Las iguanas parecen mostrar un cambio más rApido hacia el - 

herblvorismo, sin embargo, esto no se puede asegurar debido a la poca 

evidencia disponible: en los estómagos de dos bebés (70 y 73 mm de L. 

H.C.). se encontraron restos de Orthoptera y Coleoptera. 	Un ejemplar 
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de 103 mm de L.H.C., mostró pedazos de hojas y restos de insectos no 

identificados. 	En los ejemplares superiores a esta talla sólo se - 

encontró material vegetal. 

El número de especies en los contenidos estomacales fue de 

13, 7 de las cuales no fueron determinadas (Tabla No.6 ). 	El número 

de especies por organismo fue de 1. 

El género Ficus (Moraceae) constituyó el material más con- 

sumido, representando el 807, del volumen total, correspondiendo a - 

Ficus mexicana el 68.2%. 	En los intestinos examinados sólo se ha— 

llaron restos de Ficus. 

Las partes consumidas son: las hojas del 100% de las espe- 

cies y los frutos del 23%. 	Las hojas constituyen el 82.5% del volu- 

men total. 	Los frutos sólo son consumidos en invierno y verano, pero 

las hojas constituyen el principal alimento durante todo el año. Ta- 

bla No. 7. 

Las iguanas muestran predilección por las hojas maduras y - 

cono en las ctenosauras, las hojas son perforadas, pero debido a la - 

gran cantidad de celulosa son tragadas enteras, los frutos también son 

tragados enteros. 	Aún a nivel de intestino, se encontraron hojas y 

frutos de Ficus completos. Los intestinos que tenfan el material más 

digerido mostraban nemátodos (Oxyuridae:Ozolaimus sp.) en mayor canti 

dad que las ctenosauras. 

Al parecer, las hembras no cesan de alimentarse durante la_ 

temporada de reproducción, pues algunas con huevos en el oviducto te- 

nian el estómago lleno. 



Tabla No. 3. 	FRECUENCIA DE APARICION (%) DE TAXA ANIMALES 

EN LOS CONTENIDOS ESTOMACALES DE Ctenosaura pectinata. 

(58 a 173 mm de L.H.C.) N*= 1 2. 

Taxa 
	

Estadio 	Frecuencia de 
aparición (%) 

Aranae 	Adulto 	 9 

Coleoptera 	Adulto 	 18 

Diptera 	Larval 	 9 

Hemiptera 	Adulto 	 18 

Lepidoptera 	Larval 	 9 

Ortboptera 	Adulto 	 27 

Restar; de vertebrado (Lacertilia) 	9 

Total 1007, 

Número de estómagos. 

30 



Tabla No. 	14, 	POPCINFAJES DEL VOLUMEN TOTAL DE PLANTAS EN EL CONFENIDO ESTOMACAL DE eterumaura pectinald. 	N 	364 

rara 	 Par t, 	curilda (14.12) 11 (14.4) 111 	(0.10) IV (14101 Total ~36) 

AnacArdim,m4 
:WIU 11" PuT122111! 	H y rr 

Arw-4,1164cra,  
No 	idenIilicAdA. 	14 

C App Al' I (14CM Al.  
Capparlti 	Indícn 	H y Fl 

y Fr 

El 

II 

12.29 

11.47 

14.50 

22.13 

11.47 

9.01 

7.37 

9.0,1 

3.27 

19.09 

66.16 

12.72 

55.02 

2.95 

'42.01 
sp.) 

6,46 

35.69 

20.51 

11.95 

11.95 

1 54 89 
sp.I 

6.92 

1.20 

3.23 

2.11, 

16.51 

3.69 

6.92 

1.29 

12.'45 

6.'45 

3.73 

6.11) 

0.16 

5.15 

5.10 

1.15 

9.96 
18 

Corivplysildcrac 
),== +P. 	 14 y FI 

rucurpItaceae 
Mprordica chmranlia 	H, 	FI 

Curbretacem, 
Cumbrefugi farlApsuri 	N 

Corlpositac 
tecrenia sp. 	Fl 

trquni ntItire 
Acacia 	5p. 

De s,n,d1p, procwhes 	H 

Lorichucdrpus LIT:111jorps 	H y 

brarid,yri 

Pilhece I I 014 

Pi rracaryus 	.22;fryolentil, 	My 

140 
Myr 	n ae 

Fe ; 	;Vi 

1- • Crelepia WILL,..11:1! 
J.14;111;140, 

r ).1,11. 	st, 	 1 
MAI 	l 	Alb 	; dont 1 I 1 

5 pe ,  ; 	,1 	 11 

Porrrntsle tOtd1 100. 100; 100 IDO' 100 

t4 	con‘u,i ,10 	I 4.1 610 110 169 195 10E114 

4.,” 1, 	l'ad,  ;041(1%. "',,i4,. FI. 11 ,4,5. Fi-F.010, 	1 Pri-buterdi 11 Ve4.,.. III Oturiii. 
IV IHYlersii, 



Tabla No. 5. PORCENTAJES DEL VOLUMEN TOTAL DE PARTES VEGETALES EN EL CONTENIDO ESTOMACAL 

DE Ctenosaura pectinata (N*=36). 

Parte comida. 
	

I 	(N=12) 	II (N=4) 
	

III (N010) 	, IV (MI010) 	Total (N=36) 

Hojas 
	

17.2 	86.36 
	

100.0 	56.4 
	

43,76 

Flores 
	

61.5 
	

43.6 
	

37.82 

Fruto 
	

21.3 	13.63 
	

03.45 

Porcentaje total. 100% 
	

100% 	100% 	100A 	100% 

Volumen consumido 610 
	

110 	169 	195 	1084 
(cc). 

* Número de est6magos examinados. 

I Primavera; II Verano; III Otoño; IV Invierno. 



r,141,1 Ho. 6 . PORCENTAJES DEL VOLUMEN TOTAL DE PLANTAS EN EL CONTENIDO ESTOMACAL DE Iguana Iguana. 	38 

    

laxa 	 Parte comida 	1 	(14`7) 	II (N.•12) 	III (10'9) 	IV (1110) 	Total (N.38) 

Leguminushe 
Apuplanesia paniculatn 	H yFr 	 9.60 	 1.56 

Acalypha sp. 	 3.60 	 _ _ _ 	 1.04  

Malpighiaccae 
Malpighi.% pyhta 	 H y Fr 	 19.35 	3.13 

Moraceae 
Ficus nirKilana 

	 H y Fr 	 88.80 	56.88 
	

55.7 
	

54.85 	68.2 

Ficus padifulla 
	

5.50 
	

1.56 

Ficus sp. 	 4.50 	15.59 
	

8.57 
	

4.83 	8.30 

mateilal nu Identificado 	H 	 0.64 	 18.3 	35.71 
	

11.29 
	

16.15 
(7 especies). 	 (1 sp.) 	(1 sp.) 	(3 sp.) 

	
(2 sil) 
	

(7 %p.) 

Porerniaje total 	 100/ 	 100/ 	 100/ 	 10(1, 	 100/ 

ctinsw,ido (cc) 
	

135 	715 	545 	 310 	1920 

HCp.r.r:, dr estómagos examinados. 	 11-Hojas; Fr - Fruto. 	 1 Primavera; II Verano; III Otoño; IV 1:.viernu. 



Tabla No. 7. 	PORCENTAJES 

• DE 

DEL VOLUMEN 

Iquana iguana 

TOTAL DE PARTES VEGETALES EN EL COWIENIDO ESTOMACAL 

(N*= 38). 

Parte comida 1** (N=7) II 	(N=12) III 	(N=9) IV 	(11=10) 'natal 	(14,-,3b) 

Hojas 

Frutos 

100 55.1 

44.9 

100 70.9 

29.0 

82.55 

17.45 

Porcentaje total. 1002 1007, 1007, 100Y, 1007, 

Volumen consumido 
(cc) 

135 715 545 310 1920 

Número de estómagos examinados. 

1 Primavera; II Verano; III Otoño; IV Invierno. 
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DISCUSION. 

Ctenosaura pectinata. 

Es notable que en esta zona C. pectinata presenta un cambio 

ontogenético en la alimentación, ya que las crías se alimentan de in-

sectos, mientras que los adultos son "verdaderos herbívoros", acorde_ 

al concepto de Iverson (1981), ya que sólo consumen material vegetal_ 

durante todo el año. El herbivorismo 	de los adultos de esta zona _ 

difiere del omnivorismo observado en ejemplares adultos de otras loca 

lidades por Uribe (com. pers.) y Alvarez del Toro (1972). 	Asi mismo 

difiere del omnivorismo reportado para los adultos de C. similis por: 

Bayley (1928), Taylor (1956), Alvarez del Toro (1972), Henderson (1973), 

Fitch y Henderson (1978) y Rogel (1979). 

Esta disidencia es importante, ya que con base en este cam-

bio ontogenético, Pough (1973) ha formulado una hipótesis para la evo 

lución del lerbivori%mo en relación con el tamaño en lagartijas, fun-

damentada en que los juveniles de las especies grandes estón,  en la - 

misma posición biunergética que los adultos de especies pequeñas (el 

gasto energético en relación con el peso es mayor en los animales pe-

queños que en los grandes), y sus necesidades energéticas en relación 

con el peso son mayores que las de los adultos. 	Debido a lo anterior, 

resulta conveniente que utilicen animales para su dieta, ya que estos 

les proveen de mayor cantidad de calorías por volumen que las plantas. 

Con el aumento de tamaño, si bien se requieren menos calorías por gra 

mo, el total requerido es mayor, aumentado también el gasto energéti-

co requerido para la captura de animales, no así para el consumo de 
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plantas. 	Por lo que Pough postula que el cambio ontogenético es ne-

cesario para la evolución de las lagartijas grandes y que esto regule 

re y permite una dieta herbívora. 

Sin embargo, Pough no considera las adaptaciones filológi-

cas para el herbivorismo (modificaciones del colon y presencio de sim 

hiontes de supuesta acción celulttica) demostradas por lverson (1981) 

y Mc Bee (1981), con base en las cuales y enfatizando la carencia de_ 

datos sobre el cambio ontogenético; Iverson propone que la evolución_ 

de las divisiones del colon son la característica clave que permite _ 

un herbivorismo total, tanto en los juveniles como en los adultos; _ 

considerando además que las desviaciones de este esquema, como es el_ 

caso de C. similis, son secundarias. 	Acorde con esto, Van Devender 

(1981) opina que el omnivorismc de C. similis  es una adaptación secun 

daria a condiciones fluctuantes de abundancia de animales. 

Considerando lo anterior, es razonable suponer que, si bien 

el cambio ontogen6tico no es un requisito indispensable para el herbi 

vorisno, si resulta energéticamente conveniente, acelerando el creci-

miento de los juveniles de la especie que nos ocupa, como ha sido nos 

trado por Van Devender para C. similis 	Si este cambio es una adap- 

tación secundaria a condiciones especificas corno lo sugieren las di-

ferencias encontradas en otras localidades (Uribe, com. pers. y Al va 

rez del Toro, 1972), es un tópico que requiere investigación, dadas -

las pocas evidencias conocidas. 

Respecto a las adaptaciones para el herbivorismo, las dife- 
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das; y, a que el cambio ontogenético en la alimentación de 1. iguana  

ha sido puesto en dida por Iverson (1981) y Van Devender (1981), no 

se puede llegar a conclusiones al respecto, ya que se requiere de una 

muestra mayor para demostrar si el cambio ontogenético existe o no. 

La excepcional preferencia de los adultos por el consumo de 

hojas y en especial las de Ficus mexicana sugieren una dieta basica-- 

mente monoespecífica. 	Sin embargo, esto implica problemas de insufi 

ciencia de nutrimentos, ya que ha sido mostrado que las hojas poseen 

menor valor energético que otras partes de las plantas (Gol ley, 1961) 

y una sola especie no puede proveer una dieta balanceada (Rand, 1978), 

lo que puede resultar en limitaciones para el crecimiento y la repro- 

ducción. 	El problema que plantea esto puede resolverse por medio de 

la utilización de diversas especies de plantas o adaptando la fisiolo 

gia a los materiales disponibles; esto Gltine es una estrategia comán 

en los insectos, pero rara en los vertebrados (Rand, 1978). 	Por u-- 

tra parte, la utilización de otros taxa vegetales y partes corro los - 

frutos, aunque en menor proporción, así como la extensa distribución 

de la especie, hacen evidente que no es un hervíboro demasiado espe—

cializado, como ha sido indicado por Rand (1978). En adición, la - - 

gran relación hallada entre el aumento de defensas contra herbívoros 

producidas por las plantas y el aumento en los estados sucesionales de 

las especies (Cates y Orians, 1975), hacen probable que Ficus posea - 

defensas contra la depredación por herbívoros, lo que plantea un pro-

blema adicional. 
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rencias en el grado de digestión del material de los intestinos, así 

como la gran cantidad de nemátodos que presentaban algunos ejemplares 

de C. pectinata y de 1. iguana, parecen apoyar los sugerido por Rand 

(1978) e Iverson (1981) respecto a su posible acción celulítica. 

La amplia gama de taxa consumidos, así come el patrón de u-

tilización estacional de las partes vegetales para su alimentación, _ 

definen a C. pectinata como un herbívoro generalizado. Y dado que la 

obtención y utilización eficiente del alimento es esencial para todos 

los animales, sería de especial interés el estudio de sus estrategias 

de selección y el papel de las sustancias tóxicas producidas por las_ 

plantas como defensa contra el consumidor en su dieta. 

La gran variedad de la dieta y la gran diversidad de micro-

habitats explotados confieren a esta especie una mayor capacidad de - 

dispersión en la zona, haciendo menos crítica su dependencia a la va- 

riación estacional del recurso vegetal. 	El valor selectivo de este 

tipo de conducta, radica en el usn oportunista de lo que hay en cada_ 

estación, lo que resulta ventajoso en un ambiente marcadamente estacio 

nal, como lo es una selva baja caducifolia. 

iguana icuana. 

SI bierl los estómagos de tres crías examinadas mostraron ma 

terial animal; debido a que estos resultados difieren de lo encontra 

do por H1rth (1963), Henderson (1974) y Van Devender (1981), quienes 

sólo hallaron material vegetal en los estómagos de las crías examina- 
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La extensa distribución de la especie y el enorme interés en 

el estudio de su ecología y biología (Fitch y Henderson, 1977; Rand, 

1978; Harris, 1981; Van Devender, 1981; Iverson, 1981), hacen de gran 

importancia el determinar si realmente la dieta es monoespecifica y _ 

de serlo, si se trata de adaptación a condiciones ambientales de la 

zona. 

La gran predilección de 1. iguana por Ficus mexicana, tanto 

para su alimentación como para su microhabitat, parece implicar que _ 

la disponibilidad de alimento constituye el principal factor para su_ 

selección de microhabitat, indicando una gran capacidad de discrimina 

ri6n entre los diferentes hahitats sobre la ba,.c de su capacidad c,  - 

extraer energía de ellos, como ha sido mostrado para otras especies _ 

(Schoener, 1975; Moermond, 1979). 

la importancia de este tipo de selección radica en que F. 

mexicana es de las pocas especies de la zona que no pierden las ho-

jas durante el período de sequía y su valor se incrementa debido a - 

la conducta altamente sedentaria de esta especie; se ha calculado - 

que pasa el 907, del tiempo inactiva (Moberly, 1968). minimizando asf 

la necesidad de explotar recursos ampliamente distribuidos. Se con-

sidera que en otras partes de su distribución puede emplear estrate-

gias distintas, ya que en otras localidades ha sido observada habi--

tando entre rocas (Alvarez del Toro, 1972; Rand, 1978) y en árboles 

que no utiliza como alimento (Henderson, 1974). 
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DIMORFISMO SEXUAL. 

RESULTADOS. 

Ctenosaura pectinata. 

En C. pectinata, los machos alcanzan mayor longitud y peso 

que las hembras (Gráfica 1). 	El macho de mayor tamaño midió 364 mm 

de L.H.C. y pesó 1120 g; la hembra más grande midió 292 mm de L.H.C. 

y pesó 720.5 9. 

Además de las diferencias en el tamaño, las gráficas 2 a 4 

muestran que existen diferencias significativas entre machos y hembras 

en la altura de la cresta dorsal, el largo de la cola y la longitud 

de la cabeza. 

La altura de la cresta dorsal constituye la característica 

más facllmente apreciable a simple vista para la identificación de -- 

los sexos en los adultos, ya que es mucho mayor en los machos que en 

las hembras (X de machos = 3.4%, S=1.1; X de hembras = 0.947 , S= 0.247. 

La longitud de la cola varía con la edad; proporcionalmente 

es más larga en los juveniles que en los adultos. 	La proporción res 

pacto al cuerpo es mayor en machos que en hembras (X de machos = 62.9%, 

S=14.5; X de las hembras = ap.az, S= 14.4). 

La longitud de la cabeza en relación con el cuerpo muestra 

un cambio ontogenético, disminuyendo con la edad, y es mayor en los 

machos que en las hembras (X de machos = 23.87, S=3.8; X de las hem-

bras = 21.4%, S = 2.28%). 
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Iguana iguana.  

La gráfica 5, muestra que en 1, imana  no se halló gran dife 

rencia entre la talla de hembras y machos. 	Los valores máximos fue-

ron; 405 mm de L.H.C. y 2290 g de peso para los machos; 403 mm de L.H.C. 

y 2200 g de peso para las hembras. 

Se encontraron diferencias significativas en la longitud de 

la cola y la altura de la cresta dorsal a nivel del cuello. 

La altura de la cresta dorsal en proporción al cuerpo es ma-

yor en machos que en hembras (X de machos = 11.1X, S = 2.8; X de hem- 

bras = 9.6%, S = 2.2). 	Gráfica 6. 

La longitud de la cola en relación con el cuerpo disminuye _ 

con la edad. 	La proporción es mayor para las hembras que para los - 

machos (X de machos = 40.8% S = 6.1;  X de hembras = 43.59%, S = 5.3). 

Gráfica 7. 

La longitud de la cabeza en relación con el cuerpo también - 

disminuye con la edad. 	La diferencia entre los machos y las hembras 

no es significatica estadísticamente (X de machos = 18.5%, S= 2.1; -

X de hembras = 16.8%, S = 0.75). 

Se observaron también diferencias en la coloración; los ma- 

chos poseen el vientre amarillento. 	Se ignora si esta coloración es 

permanente o sólo es aparente durante la época de reproducción. De ser 

permanente podría constituir la característica más fácilmente aprecia-

ble para la identificación de los sexos en el cappo. 
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D1SCUSION. 

No hay referencias previas sobre las proporciones del cuerpo 

de C. pectinata. Las tallas máximas son superiores a las obtenidas 

por Uribe (com. pers.) en la Isla Isabela, Nayarit: 342 nin de L. H. C. 

para los machos y 255 m de L.H.C. para las hembras. 

Fitch y Henderson (1977) encontraron que los machos de I. -- 

iguana alcanzan tamaños mayores que las hembras. 	Las tallas máximas: 

550 m de L.H.C. para machos y 411 m de L.H.C. para hembras son supe- 

riores a las encontradas en la zona. 	Por lo que es posible que en es 

ta zona la especie alcance menor tamaño, pero se requiere de un mues--

treo más extenso para confirmar esto. 

Las diferencias encontradas entre los sexos coinciden en for 

ma general a las encontradas en C. simi I is por Fitch y Henderson (1977) 

y en I. iguana por Fitch y Henderson (1977). Y coinciden con lo espe-

rado en especies que viven en climas estacionalmente secos y que poseen 

estaciones reproductivas relativamente cortas, en los que la competen-

cia para el apareamiento y el territorio, favorecen la selección de - 

machos relativamente grandes (Fitch, 1976). 
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REPRODUCCION.. 

RESULTADOS. 

Las dos especies son de reproducción ovípara y estacional, y 

la ovulación sigue un patrón el que los dos ovarios ovulan variut, hue-

vos simultáneamente (ovulación poliautocrónica, Smith et al, 1972). 

Ctenosaura pectinata. 

En C. pectinata el desarrollo de las gonadas parece iniciar- 

se en los últimos meses del año (noviembre), por lo que el apareamien- 

to debe ocurrir entre enero y marzo (Gráfica 8). 	La aparición de las 

primeras crías a mediados de julio, sitúa la temporada de anidación en 

tre marzo y abril. 	Casas-Andreu (com. pers.) ha observado a esta es- 

pecie anidando en las cercanías de Charnela a mediados de abril. 

El número de huevos por hembra no fué evaluado. 	Durante el 

pico del desarrollo gonádico dos hembras tuvieron 25 folículos muy de- 

sarrollados. 	Su longitud hocico-cloaca fué de 225 y 266 mm. 

Las primeras crías fueron colectadas a mediados de julio. Su 

longitud hocico-cloaca fué de 57 mm (n=2). 

Iguana iguana. 

En 1. icuana observamos el máximo desarrollo folicular en fe 

brero, mientras que los testículos alcanzaron el pico de desarrollo en 

noviembre (Gráfica 9 ), por lo que el apareamiento debe ocurrir al - - 

principio del año. 	Dos hembras con huevos en oviducto a principios - 
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de marzo pueden situar el inicio de la anidación en ese mes. En altos 

to se observaron algunas crías, aunque es posible que el nacimiento se 

lleve a cabo antes de ese mes. 

El número promedio de huevos por hembra (considerando folí-

culos maduros y huevos en oviducto) fuá de 35 (varió de 28 a 42) en 4 

hembras cuya longitud hocico-cloaca varió de 325 a 395 mm. 

Considerando el número de folículos al inicio del ciclo re-

productor anual ( mayo) y al final del mismo (marzo), se obtuvo un 

porcentaje de 26% de atresia folicular. 

Dos crías colectadas a principios de agosto midieron 70 y - 

73 mm de longitud hocico-cloaca. 

DISCUSION. 

La reproducción estacional de estas especies difiere de los 

ciclos reproductores de la mayoría 

poseen reproducción continua o un 

(Fitch, 1970). Por otra parte, el 

de las lagartijas tropicales, que 

período reproductivo muy largo - - 

período reproductivo corto que pre 

sentan estas especies apoya lo propuesto por Tinkle (1969), para espe 

cies de areas tropicales expuestas a una estación de sequía larga. 

Los ciclos reproductivos de las dos especies siguen un pa--

trón estacional determinado por las condiciones climáticas, como ha - 

sido reportado para C. similis e 1. iguana en otras localidades (Rand, 

1968; Fitch y Henderson, 1978; Henderson, 1973; Harris, 1981 y - 	- 

Wiewandt, 1981). 	Oviponen durante la segunda mitad de la temporada 

de secas, lo cual asegura una buena insolación del nido y sitúa el - 
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nacimiento de las crías durante la temporada de lluvias, cuando el fo-

llaje es más abundante, lo que asegura la mayor protección y alimento 

para las crías. 

En I. iguana la maduración testicular que antecede a la ma-

duración de los folículos puede estar asociada con un tiempo prolonga-

do para cortejo por parte de los machos: Dugan (en Rand, 1981) reporta 

4 semanas de cortejo antes del primer apareamiento y sugiere que esto 

es necesario para inducir a la hembra al estro. 

El tamaño de puesta de I. iguana coincide con los promedios_ 

obtenidos por Fitch y Henderson para organismo% de las mismas tallas. 

Considerando que el conocimiento de lo reproducción es indis-

pensable para el manejo de estas especies como un recurso renovable, y 

el gran interés en comprobar hipótesis ecológicas estudiando la estra- 

tegia reproductiva como una parte de la estrategia vital de los orga-- 
, 

nismos (Pianka, 1970; Tinkle et al 1970; Mac Arthur, 1972), es de gran 

importancia el planteamiento y realización de estudios posteriores que 

permitan un mayor conocimiento de los ciclos reproductivos de estas es-

pecies. 
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RESUMEN 	Y 	CONCLUSIONES. 

Se estudiaron algunos aspectos de la biología y ecología de 

Ctenosaura pectinata e Iguana iguana de la costa de Jalisco. 

Las observaciones sobre microhabitat mostraron que 1115 crías 

de las dos especies son de hábitos terrestres, mientras que los adultos 

son arborícolas y muestran una notable separación de microhabitat ocu- 

pando taxa vegetales diferentes, 	C. pectinata ocupa 18 taxa y habita 

también entre rocas. 1. iguana sólo utiliza 3 taxa, de las cuales la 

mayor frecuencia correspondió a Ficus mexicana. 

En esta zona C. pectinata muestra un cambio ontogenético en - 

su alimentación. 	Las crías se alimentan de insectos y los adultos son 

herbívoros. 	El número de especies explotadas por los adultos fue de - 

40, entre las cuales la familia Leguminosae es la mejor representada - 

tanto en diversidad Cofre en volumen. 	Las partes consumidas son hojas, 

flores y frutos, correspondiendo el mayor consumo a las hojas. El con-

sumo de estas partes muestra un patrón estacional acorde a la fenologfa 

de las especies consumidas. 

Los estómagos de 3 crías de I. iguana, mostraron que pueden a 

alimentarse de insectos. 	Los adultos son herbívoros; el número de es-

pecies consumidas fue de 13, entre las cuales el genero Ficus (Moraceae) 

es el más consumido. 	Las partes comidas fueron hojas y frutos. Las 

hojas constituyen el principal alimento durante todo el año y los frutos 

se utilizan cuando están disponibles. 
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La amplia gama de taxa consumidos, así como el patrón de utl-

lizaci6n estacional de las partes vegetales para su alimentación definen 

a C. pectinata como un herbívoro generalizado, ésto en adición a la am-

plia variedad de microhabitats utilizados, confieren a la especie una _ 

mayor capacidad de dispersión en la zona y le permiten el uso oportunis 

ta de lo disponible en cada estación, lo que resulta ventajoso en un am_ 

biente marcadamente estacional, como lo es la zona de estudio. 

1. iguana nuestra estrategias de alimentación diferentes; su 

excepcional preferencia por el consumo de hojas y en especial las de - 

Ficus mexicana sugieren una dieta básicamente menoespecTfica. La utili 

zación de la misma especie para microhabitat parece indicar que la dis-

ponibilidad de alimento es el principal factor para su selección de mi- 

crohabitat. 	Esta selección es ventajosa, ya que F. mexicana es de las 

pocas e-ipecies de la zona que no pierden las hojas durante el periodo - 

de sequTa. 

Las dos especies presentan dimorfismo sexual. En C. pectinata  

los machos alcanzan mayor longitud y peso que las hembras, además exis-

ten diferencias significativas en: la longitud de la cabeza, el largo - 

de la cola y la altura de la cresta dorsal, que consideradas en relación 

a la longitud hocico-cloaca son mayores en los machos. 

En 1. icuana no se halló gran diferencia entre la longitud y 

peso de hembras y machos, pero sT en: la altura de la cresta dorsal, _ 

que es mayor en los machos; en el largo de la cola, que es mayor en las 

hembras y en la coloración. 



La reproducción es ovípara y el ciclo reproductivo do las dos 

especies sigue un patrón, el cual está determinado por las condicione., 

climáticas de la zona. 	El apareamiento ocurre al inicio de la temporn 

da de secas y la puesta durante la segunda mitad de ésta. 	Las crías _ 

aparecen durante la primera mitad de la temporada de lluvias, coincidien 

do con el aumento de follaje, asegurando asf, la mayor disponibilidad de 

alimento y protección para las crfas. 
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